
Agencia Espacial
Europea (ESA)

Organización Europea de
Investigación Nuclear (CERN)

Laboratorio Europeo de Biología
Molecular (EMBL)

4,9
7,7
6,7

FERNANDO GARCÍA
Bruselas. Corresponsal

U
n panorama negro y desolador,
si acaso con un remoto punto
de luz al final del túnel. Ésta es
la imagen que la situación del
I+D+i (investigación, desarro-
llo e innovación) español ofrece

si la contemplamos en el contexto europeo y mun-
dial. Según el último panel de la innovación de la
UE, España es el único país de Europa occidental
que ha perdido terreno en esta materia en el últi-
mo decenio. Su puesto en el ranking de los Veinti-
cinco es el 16.º. Ni siquiera aquellos socios que se
hallan en una situación similar pero van acortan-
do distancias, como Hungría y la República Che-
ca, conseguirán ponerse al día para el 2010 si man-
tienen su ritmo actual. ¿Cuándo podrá lograrlo Es-
paña? Ni se sabe. Si a todo ello añadimos que a su
vez Europa está perdiendo terreno respecto a Esta-
dos Unidos y que de seguir así incluso China la
superará para el 2010 en desarrollo tecnológico, la
perspectiva es como para echarse a llorar.

La comparación de los indicadores de la inno-
vación española con los del resto de la Unión re-
sulta especialmente vergonzosa cuando se ve la
nefasta evolución del nivel educativo de los jóve-
nes (en porcentaje de alumnos que acaban la se-
cundaria) y del gasto en tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. Aunque con una progre-
sión menos negativa, las posiciones relativas en
gasto empresarial en I+D (45% del promedio co-
munitario) y creación de patentes (20%) son de
miseria. Para el director general de Investigación
de la Comisión Europea, el gallego José Manuel
Silva, España requiere una “explosión” en las in-
versiones en este campo, “sobre todo en el sector
privado, pues la innovación no dará el salto en Es-
paña hasta que no crezca sustancialmente en la
pequeña y mediana empresa”, opina. El propio
Silva y el comisario Joaquín Almunia cifran sus
esperanzas en el aumento de un 25% en las parti-
das correspondientes dentro de los presupuestos
estatales del 2005 y el 2006, así como en los 2.000
millones de euros del fondo de innovación que Za-
patero conquistó en la negociación del marco fi-
nanciero de la UE para 2007-2013 y en el hecho
de que el I+D+i está “de moda en España”, lo cual
podría impulsar un cambio de mentalidad.

Ojalá, pues todo indica que es ahí, y no sólo en
la falta de dinero, donde está la madre del corde-
ro: en la proverbial reticencia y desconfianza de

los españoles a la novedad y la renovación. Lo di-
cen un montón de estudios sobre cultura empresa-
rial, lo corroboran las estadísticas y lo confirma la
vida real. Un ejemplo, Rafael Sierra, editor de
una revista on line especializada en seguros y con
amplia experiencia en el sector de las publicacio-
nes por internet, acaba de lan-
zar una newsletter (mensaje
por e-mail que se envía masi-
vamente a una cartera de lec-
tores) con enlaces publicita-
rios e informativos de pago
por clic. Con este sistema, el
anunciante sólo paga (una pe-
queña cantidad) si el destina-
tario pincha el enlace, de mo-
do que el precio se ajusta
exactamente al éxito real del anuncio. La innova-
ción parece justa, dice, “pero a la gente le cuesta
muchísimo entrar y hay que explicárselo una y
otra vez porque no se fían; parece como si prefirie-
sen gastarse un montón en los banners (anuncios
en la red) de siempre a pagar mucho menos y sólo
en función del interés real por su producto”. Sie-
rra cree que se trata de un problema “muy nues-

tro”, relacionado con la forma de
ser y también con el atraso en la in-
corporación de las tecnologías de la
red (sobre todo en la implantación
de la banda ancha, sin la cual la velo-
cidad de navegación es exasperante-
mente lenta). El diagnóstico empíri-
co y subjetivo de este editor coinci-
de con el supuestamente más autori-
zado de los burócratas que han ela-
borado el panel europeo. “La princi-
pal debilidad del sistema español
de innovación reside en el mundo
de los negocios y en su limitado pro-
greso en el uso del I+D+i para su
propio beneficio”, afirman.

El subdesarrollo tecnológico de
España es la punta de un iceberg ca-
paz de enfriar de golpe todas las es-
peranzas y el optimismo a los que
los datos económicos de crecimien-
to y descenso del paro pueden con-
ducir. Primero, porque a causa de la
falta de innovación ese crecimiento
se basa en sectores de escaso valor
añadido –turismo y construcción–
y con menos garantías de futuro. Se-
gundo, porque sin I+D+i difícilmen-

te se podrá mejorar la productividad, que tam-
bién está por debajo de la media europea (de por
sí pobre). Y tercero, porque la innovación no es
sólo el motor del crecimiento sostenible a largo
plazo, sino del progreso y el bienestar humanos. Y
España va mal en ese sentido. Por mucho que su

economía crezca el doble que
la europea, los españoles se
educan peor, trabajan más
horas y producen menos, lle-
van una vida familiar apura-
da, su nivel salarial es menor
(aunque consuman como na-
die) y su vivienda, más cara.

No todo es oscuro. En Espa-
ña hay un mayor índice de
universitarios que en el con-

junto de la UE; su creación de conocimiento ofre-
ce tasas más altas; sus investigadores dan la talla
(casi siempre fuera), y algunas empresas muy in-
novadoras producen admiración y arrasan merca-
dos en toda Europa (véase Zara). Falta que, con
ayuda del prometido impulso gubernamental, lo
que ahora son excepciones se convierta en regla
general. ¿Lo verán nuestros ojos?c
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A la cola de Europa
España es el único país de Europa occidental que pierde terreno en I+D mientras la UE se aleja a su vez de EE.UU.
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patentes anuales por cada millón de
habitantes, en España se registran...
¡21! Quince veces menos que en
Suecia: una cifra ridícula. “Todos
sabemos que éste es el problema
más grave que tenemos con la inves-
tigación en España, que las empre-
sas no acaban de involucrarse”, ad-
vierte el economista Mas-Colell.

Si se mira el estado de la investiga-
ción en España como una fotogra-
fía, el panorama es desolador. Hay

poco dinero para investigar (1,07%
del PIB, comparado con el 2,1% de
Francia, el 2,5% de Alemania o el
4,3% de Suecia); pocos investigado-
res (4,9 por millón de habitantes,
frente a los 6,7 de Alemania o los
11,4 de Finlandia); poca produc-
ción científica y de una calidad me-
dia mediocre, y poca riqueza genera-
da por la investigación. “No esta-
mos ni mucho menos donde quere-
mos llegar”, constata Carles Solà,
conseller de Universitats i Recerca.

Pero si se mira como una pelícu-

la, científicos y economistas creen
que el panorama es esperanzador.
Es una película que empieza mal,
pero que aún puede acabar bien.
“Después de una larga travesía del
desierto, que se inició en 1992,
cuando se interrumpió toda la
apuesta por la investigación hecha
en los años ochenta, por fin parece
que estamos bien encaminados”,
destaca Joan J. Guinovart, presiden-
te de la Cosce. Cuando se le recuer-
da que dijo lo mismo hace seis años,
después de que el PP creara el Mi-
nisterio de Ciencia y Tecnología, y
que aquella esperanza acabó en des-
engaño, contesta que ahora hay más
razones objetivas para ser optimis-
tas: hay un compromiso electoral
del PSOE, que se está cumpliendo,
de incrementar los presupuestos de
I+D un 25% anual hasta el 2008;
hay nuevos parques científicos que
están empezando a atraer el interés

del sector privado; se tiende a gestio-
nar con más rigor los presupuestos
de investigación; se intenta fichar a
jóvenes investigadores competiti-
vos a escala internacional... Y ade-
más, añade Salvador Barberà, secre-
tario general de Política Científica
del Ministerio de Educación, “aho-
ra hay un consenso, que no había
años atrás, de que la investigación
que seamos capaces de hacer tendrá
una repercusión directa en el nivel
económico de España y en el bienes-
tar de la población”.

“La situación no es ideal”, recono-
ce Mas-Colell, “pero no comparto
la visión catastrofista de quienes di-
cen que estamos muy mal. Si uno se
para a mirar las curvas de los indica-
dores de actividad científica, verá
que están subiendo. Y mientras si-
gan subiendo, yo personalmente no
pienso deprimirme. La situación no
es óptima, pero no vamos mal”.c

JOSÉ MANUEL SILVA

La serie de reportajes sobre la
investigación en España que
iniciamos hoy analizará las si-
guientes temáticas:

Despegue de
un cohete
Ariane 5

El Estado ocupa el lugar

número 16 entre los 25

miembros de la UE en el

ranking de investigación

y desarrollo

La falta de inversión de las
empresas, principal problema
de la investigación en España

Viene de la página anterior

La serie

La participación en programas europeos

ESA
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